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jGIoria al Comisar!©! “

R eco jo  con emoción 
del Com isario el arrojo, 
y  al punto cjue le recojo 
lo ¿rabo en mi corazón.

Héroes sin número son, 
que es ejemplo singular: 
iGloria, laurel y blasón 
a su conducta ejemplar!

Trazando nuestro camino 
su sangre ro ja se extiende; 
su luz de gloria trasciende, 
alumbrando nuestro sino.

[Comisarios, Delegados, 
caídos auroleados de gloria: 
¡Reposad, seréis vengados; 
nuestra será victoria!

VIDAL SANZ

EL TRII E S T A  D E C ID ID O
La pérdida de Santander, a la par que la victoriosa ofensiva 

en el Sur y  Este, y  que al trazar estas líneas culmina en la 
toma de B ek b ite ,  ba  se servirnos de experiencia y  enseñanza.

' Siempre creimos, y  así es, que el triunfo nos pertenece; 
tenemos motivos para afirmarlo.

La guerra Europea nos presenta casos concretos de cómo 
se ganan las guerras. A lem ania  obtuvo cientos de victorias 
militares. Sus tropas invadieron territorios y  más territorios, 
y los éxitos tácticos se continuaban.

S in  embargo, la descomposición de sus combatientes y  re­
taguardia acusaban grave malestar. La falta de materias pri­
mas, el bloqueo y  el caos económico por que A lem ania atra­
vesaba, Hicieron posible que quien Había llevado la ofensiva 
durante cuatro años consecutivos, en quince días por no ser 
capaz de solucionar estos problemas, perdió la guerra.

E l  enemigo que tenemos necesita de victorias militares 
para crear la moral en su campo. Harto relajada por la tira­
nía, el engaño y  la entrega de la E sp aña en su poder al ex­
tranjero. Su economía es deplorable.

A  esto oponemos nosotros una moral elevada, producto de 
la razón que nos asiste y  de la justic ia  de nuestra guerra; un 
E jército  consciente y  capacitado, con una disciplina impuesta 
por el convencimiento y  la comprensión, y  una situación eco­
nómica formidable y administrada por camaradas competen­
tes y de confianza plena.

Queda, pues, bien aclarado, que estamos en condiciones 
sumamente mejores que las de nuestros adversarios, tanto 
para resistir como pata atacar.

Hemos aclarado también que la guerra no la ganará quien 
más victorias parciales posea, aunque éstas son necesarias y 
d ig a n  de tenerla en cuenta, sino que la guerra la ganará la 
última batalla, y  que es indudable que nos Ha de ser favora­
ble, por tener mejor organización y más entusiasmo.

U n  factor importantísimo es la solidaridad internacional. 
E l  proletariado mundial está a nuestro lado de HecHo, y  pre­
sionará a sus gobiernos para si no aprenden de los desafíos 
enemigos, hacerles aprender y  gobernar fielmente a quienes 
depositaron en ellos la confianza de la nación.

A hora bien, nadie, llámese como se llame, y  provenga de 
donde provenga, puede retrasar con polémicas e in jurias en 
nuestro campo la Victoria final. A s í  nos lo exigen las víc­
timas inocentes, los asesinados en terreno faccioso y la sangre 
vertida por nuestros mejores Hermanos, y nosotros al lado de 
nuestro Gobierno fiel intérprete de la línea del Frente Pop u­
lar, pese a quién pese, así lo Haremos cumplir.

Ayuntamiento de Madrid



T A C T I C A  Y T I R O

Su ap licación  en la gu erra
( c o n t i n u a c i ó n )

El pelotón, con respecto a las uni­
dades superiores, constituye la base 
en cuanto se refiere a la instrucción 
táctica, pues un Batallón, para que 
funcione tácticamente bien, no sólo 
es indispensable que las Compañías 
y Secciones estén aptas para ello, 
sino que lo es mucho más—y de im­
portancia suma en esta materia—que 
evolucione perfectamente el pelotón. 
Es innegable y axiomático, no olvi­
dar esta relación que existe entre las 
pequeñas unidades—escuadra y pe­
lotón—con respecto a las unidades 
inmediatas superiores.

De la aptitud y destreza de los pe­
lotones, en cuanto a la dirección y 
ejecución de sus fuegos en la guerra, 
depende generalmente el mayor o 
menor éxito de las secciones y por 
tanto de las Compañías. La coopera­
ción de los hombres entre sí y de las 
escuadras, y el aprovechamiento del 
terreno, puede muy bien dirigirse 
dentro del pelotón por su Jefe con 
cierta autonomía; esto dá resultados 
excelentes.

El pelotón actúa en varias ocasio­
nes como acabamos de decir, con in­
dependencia, en la ejecución de sus 
fuegos; ahora bien, no hay que olvi­
dar que se debe, en cuanto a la dis­
ciplina de su fuego, a las órdenes que 
por lo menos en términos generales 
le haya dado el jefe de la Sección.

' ■ Ái» ■

En resumen, el pelotón debe estar 
apto:

Primero. Para evolucionar en to­
das las formaciones variables en el 
orden de aproximación y de combate 
y adaptarlas a las condiciones del te­
rreno.

Segundo. Conservar y jalonar la 
dirección durante el avance.

Tercero. Durante los saltos, apro­
vechar los efectos de los fuegos tan­
to propios como de los pelotones in­
mediatos para avanzar.

Cuarto. Ocupar lo antes posible 
el terreno conquistado, eligiendo 
asentamientos útiles para poder batir 
a vanguardia al enemigo con facili­
dad, estabeciendo contacto con las 
unidades inmediatas.

E S P I Ñ A I R A

(Continuará)

El servicio de Correos en 

campana
Este importante servicio adolece 

de algunas deficiencias que los com­
batientes de esta Brigada han sido 
los primeros en sufrir.

Estos defectos han sido produci­
dos por varias razones:

1. ° La descentralización de los 
servicios en Madrid, impuesta por la 
guerra.

2. “ Escasez de personal; y
3. “ Falta de medios de trans­

porte.
Afortunadamente, todos estos in­

convenientes se están venciendo, y 
cada día es más perfecto y rápido el 
servicio, a pesar de la poca atención 
que le presta quien puede y debe 
prestársela.

Tengo especial interés en hacer 
constar que de ninguna de las defi­
ciencias que aún subsisten es culpa­
ble el personal de esta Estafeta, el 
cual está solo y exclusivamente al 
sevicio y disposición de los comba­
tientes.

Para la buena marcha del servicio 
de Correos en la Brigada, es necesa­
rio atenerse a las normas siguientes:

Para todos los servicios: giros, cer­
tificados, venta de sellos, reclama­
ciones, Caja Postal, etc., los camara­
das deben dirigirse a los carteros de 
compañía, siendo éstos los responsa­
bles del buen servicio en cada com­
pañía o unidad.

Observad siempre estas indica­
ciones.

Poned las señas con tinta, bien cla­
ras y detalladas. Pored los sellos de 
franqueo en el ángulo superior dere­
cho del sobre. Escribid vuestra di 
rección en el reverso del sobre.

No debéis citar en vuestra direc­
ción nombres de posiciones o pue­
blos, únicamente dr béis poner: Bri­
gada, División, Batallón y Compañía, 
indicando el sector o cuerpo de ejér­
cito.

Comunicad a vuestros familiares 
rápidamente los traslados. Si mar­
cháis evacuados o a otra parte dejad 
a vuestro cartero de Compañía la di­
rección o comunicársela al llegar si 
no la sabéis de antemano.

De esta manera facilitáis la labor 
de esta oficina con evidente mejora 
del servicio.

Queda a vuestra disposición el car­
tero de la Estafeta de Compañía nú­
mero '2.

Un poco de humor
LO MAS PARECIDO A UNA CASA ES 

UNA MUJER: COMPARACION

Mujer soltera: Solar en venta, sus pa­
dres darán razón.

Casadas: Casa en con.'trucción, cada 
piso un chico.

Viuda : Finca en hipoteca; y
Viejas: Liquidación por derribo, se 

venden materiales.

UN CONDUCTOR EJEMPLAR

Cierto dia se dirigía al frente Siró, el 
telefonista, aeomp; ñando en el baqueta 
Toribio. .Al llegar a uno de los sitios más 
difíciles de la carretera, y después de to­
mar varias curvas, dice Totibii' a Sirc:

— Qué, ¿qué tal conduzco?
— Hombre, regular.
— ¡Cómo que legiilar! Esta con mirar­

la vuela.
Y se soltó las manos.
Para qué decir el susto que se llevó 

Canelo y Sánchez, el cojo.

Nuestros coiubotientes observan y Jan cuenta al 
ManJo Je los movimientos Jel enemigo.

Los más grandes talentos, fueron en su primera juventud 
semianalfabetos; aprovechad todos las clases de cultura.
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¡ A T E N C I O N  A L  C A M P E S I N O !
Nos ha causado gran emoción ver 

convertidas en realidad las normas 
que trazamos para el campo.

Durante el verano hemos tenido 
muchas preocupaciones propias del 
momento histórico que vivimos; pero, 
a decir verdad, una de las que más 
absofvía nuestra atención era el pro­
blema del camoo. Ver salvada la co­
secha era ver afianzada nuestra eco- 
nomia; y corno en todas las guerras 
juega la última uno de los papeles 
más importantes, nuestra voz fué oida 
y cuajó en nuestras unidades que, a 
la vez correspondieron con un 
sentido revolucionario.

Los músculos del Ejército 
del pueblo emplearon su acti­
vidad en pro del campesino: 
los pueblos ser ranos han visto 
prácticamente que nuestras pro­
mesas de ayuda no fueron va­
nas palabras, sino por el con­
trario, realidad vivida.

Hoy, con el esfuerzo del 
Ejército Popular, reposa el tri­
go en los graneros, a la vez que 
el campesino tiene el conven­
cimiento de que su mejor alia­
do es nuestro Ejército.

Hace algún tiempo, anunciábamos 
la recolección como una de las tareas 
del momento, e igual que en aquella

fecha, insistimos en la necesidad de 
seguir dando ejemplo a las masas 
campesinas, porque ayer, hoy y ma­
ñana, a los que todavia no han alcan­
zado una madurez social y política, 
nadie les deja de hecho convencidos 
de que un régimen es mejor que otro 
sino hay co^as prácticas que lo com­
prueben.

Por muchas circunstancias, des­
pués de prestar la máxima atención a 
problemas militares, tenemos el de­
ber de, colectiva o individualmente, 
estar atentos al problema campesino

La Infantería en el combate
Está demostrado que aun cuando en 

una operación que se desarrolla tras una 
gran preparación artillera, de Aviación, 
etcétera, al iniciar el avance la Infantería, 
protegida por tanques, mortero ligero y 
ametrallado'as de posición, es el mo­
mento de d -mostrar la Infantería nuestra, 
avanzando a la alcura o muy próximos a 
los tanques, puesto que éstos protegen 
nuestros movimiento ; pero el momento 
decisivo, el asalto a las trincheras ene- 
mig.is, tenemos que realizarlo la Infante­
ría, para lo cual es imprescindible el co­
nocer perfectamente el manejo de las 
granadas de mano, tanto ofensivas como 
defensivas.

La granada ofensiva, que como su 
mismo nombre dice es para lanzarla en 
el avance: su radio de acción es de diez 
metros aproximadamente, y calculando 
que al lanzarla se hace a unos treinta me­
tros, por este cálculo sabiemos cuándo 
tenemos que lanzarla.

La defensiva tiene un radio de acción 
de treinta a cuarenta metros, y debe ser 
janzada por un lanzador especializado, y

Los soiJados, cumpliendo la consigna, ayudan al campesino.

en toda época del año. La tarea de 
incorporarles a participar en la direc­
ción del país debe acrecentarse en 
todo revolucionario, por la razón de 
que en nuestro país, la gran mayoría 
de proletarios corresponde al cam­
pesinado, y según a la altura que se 
le ponga, así rendirá cuando termi­
nada la guerra, y aun en la misma, 
nuestra causa tenga necesidad de 
evolucionar a un ritmo acelerado, 
propio de tiempos modernos.

El respeto a los intereses del cam-

desde luego siempre protegido, o tirán* 
dose al suelo inmediatamente, puesto 
que el no hacerlo se expondría a recibir 
la metralla él mismo.

Para que nuestra Infantería adquiera 
la potencia que necesita por ser factor 
decisivo en la guerra, es necesario que 
todos nos capacitemos en el manejo de 
la granada, y para esto yo entiendo que, 
el que sepa su manejo a la perfección, la 
enseñe a los demás, y el que no sepa que 
aprenda lo más rápidamente posible, 
pues es el complemento para que en 
nuestra gran ofensiva conquistemos nues­
tra tierra, hoy en poder de las garras fas­
cistas nacionales y extranjeras.

M. S Á N C H E Z

pesino, con castigo para quien los 
lesione, es un método que nos ha de­
mostrado cuán eficaz es; el buen tra­
to también es un arma poderosa.

Cuando los campesinos lleguen 
hasta los hombres representativos de 
nuestro Ejército en demanda o expo­
sición de algo, es deber de todos 
acogerles con cariño en la expresión, 
despojados de viejos prejuicios lla­
mados legali.'tas que deben repug­
nar a quien nada más se llame libe­
ral. Ayudarles y atenderles es propio 
de revolucionarios, lo contrario es 
cosa negativa, lo haga quien lo haga 
y ocupe el puesto que ocupe; aten­

diéndoles bien da lugar— al 
marcharse—a que piensen, por 
haberlo visto, que no necesitan 
reverencias infames como cuan­
do tenían que entrevistarse con 
los mal llamados señores, que 
por honrarnos, jamás debemos 
caer en vicios ruines, porque 
seria tanto como renegar de 
una de las bases que obstenta 
el antifascismo.

Sea nu stra norma para el in­
vierno, la de nobleza y ejemplo 
con el campesino, que será lo 
que ratificará la confianza que 
tiene depositada en nosi tros, la 

cual hemos cenquistado con el ejem­
plo de este verano histórico.

R O Q U E  S E R N A

C o m p anerismo y discipliina
Habiendo comenzado hace poco, 

y estando vigente la licencia de per­
misos, me parece oportuno en este 
momento hacer un llamamiento a to­
dos los camaradas, haciéndoles recor­
dar su deber de compañero y de sol­
dado. Aparte de nuestra obligación 
de cumplir las órdenes dictadas por 
el Mando de ajustarnos a las cuaren­
ta y ocho horas de permiso, debemos 
pensar que mientras nosotros disfru­
tamos de éste, hay una gran parte de 
camaradas que esperan impacientes 
el momento de que a ellos les llegue 
el turno. Que muchos de estos cama- 
radas quizás necesiten del permiso 
más que nosotros, y que un día que 
retrasemos nuestro regreso, retrasa­
mos también un día la salida de los 
demás camaradas, aparte de no cum­
plir una orden que tenemos todos 
obligación de acatarla estrictamente.

J A I M E  L A I T A  
Compañin de Intendencia.
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servicio  ae Intendencia en el ataque
Antes de desarrollar este tema he­

mos de tener en cuenta que este Ser­
vicio contiene las siguientes fases: 
obtener, reunir y acumular recursos; 
transportarlos hasta las inmediacio­
nes de las unidades y abastecer a las 
fuerzas que componen éstas, siendo 
esta última, la fase más importante en 
el caso que vamos a tratar.

Ante todo se ha de requerir se 
ponga a disposición de las fuerzas, 
antes y durante el ataque, todos los 
medios materiales para vivir, que 
como pre/isión ineludible debe te­
ner señalado para situaciones difíci­
les el Ejército de operaciones, y que 
como mínimo puede fijarse en «dos 
días de víveres», que debe llevar el 
soldado, y siempre dos litros de 
agua, poniéndolos en su inmedia­
ción, ya que las circunstancias no 
habrán de permitir sea portador de 
su mochila o macuto para compen­
sarle del aumento de peso que ya 
significa la dotación de cartuchos, 
granadas, etc.

Estas necesidades inmediatas de 
las tropas vienen incrementadas con 
la de establecer antes del ataque una 
serie de depósitos de víveres lo más 
cerca posible de las mismas, unos 
con carácter accidental (los más 
próximos), y otros fijos, en reta­
guardia.

En los printieros, las reservas deben 
de ser de «un día de víveres», por lo 
menos. Estos depósitos no deben ser 
los únicos que existan, sino que ha­
brá necesidad de montar otros sobre 
ruedas, especialmente para el sumi­
nistro de agua.

Son imoortantísimos, en caso de 
ataque, los depósitos de gasolina, 
que no estarán tan avanzados como 
los anteriores, y teniendo en cuenta 
que los carros de combate que se 
han de surtir en ellos son apropiados 
para la marcha fuera de los caminos, 
a través de campos, no debiendo ol­
vidarse los inconvenientes que ofrece 
el trasiego del combustible en pleno 
campo.

En estos servicios, la Intendencia 
debe ir estrechamente unida, como 
es natural, a los servicios de Trans­
portes y de Ingenieros.

Se puede resumir en los siguientes 
puntos, las circunstancias que el Ser­

vicio de Intendencia debe tener pre­
sente en el ataque:

l.° Condiciones generales de eje­
cución del ataque.

'i.” Densidad de las formaciones 
de ataque.

3. ” Situación de las fuerzas y me­
dios de acción, especialmente las ca­
racterísticas de los abastecimientos 
necesarios en las distintas misiones 
de la Artilleiía e Infantería, antes y 
después del ataque.

4. ° El plan de utilización de ca­
rreteras y los posibles circuitos que 
se han marcado.

5. “ Las estaciones o centros de 
abastecimiento.

6. *̂ Las normas dictadas para el 
avance, y muy especialmente aque­
llas que se relacionan con los abas­
tecimientos para el posible cambio 
de situación de almacenes y depó­
sitos.

7. “ La precisión de constituir re­
servas y acumular elementos antes de 
que se decida el carácter de la bata­
lla que puede traducirse en una serie 
de ataques sucesivos.

EL CORRESPONSAL

TRANSMISIONES
El perfeccionamiento de las comu­

nicaciones se adquiere en parte por 
nuestros propios medios.

Por hoy, limitaré únicamente mi 
atención al equipo telefónico, consi­
derado bajo dos aspectos: material 
y formal, en términos filosóficos.

En cuanto al primero, excluye toda 
argumentación, ya que no es desco­
nocida la necesidad que atravesamos 
de algunas materias primas, impres­
cindibles, toda vez que para realizar 
y llevar a la práctica el perfecciona­
miento de las comunicaciones se re­
quiere como es lógico.

Para tales efectos, se están procu- 
curando los medios más necesarios 
para solventar estas dificultades, ins­
talando en la Brigada un pequeño 
parque que, abastecido de todo ma­
terial—cable, teléfonos, etc.—, con­
juntamente con el taller adquirido 
hace dias por nuestro laborioso ofi­
cial, veríamos saciadas nuestras cons­
tantes insistencias.

Pasemos al segundo punto: aspec­
to formal. Antes de definir y des­
arrollar esta otra parte, declaro el 
motivo que me ha impulsado el tra­
tar este problema tan fundamental.

Los servicios están satisfactoria­
mente atendidos, tanto lineas como

estaciones. Debido a la constante vo­
luntad que emana de los hondos sen* 
timientos que, como luchadores anti­
fascistas, hemos adquirido ciertos 
conocimientos técnicos, valiéndonos 
de ellos para mayor rendimiento y 
laboriosidad en lo que afecta a nues­
tro Cuerpo.

Po r consiguiente, teniendo capaci­
dad, estando orgullosos de nuestra 
voluntad inquebrantable, ¿qué nos 
falta?

En nosotros está: DECISION en 
los telefonistas para cumplir orde-ia- 
damente nuestro cometido, y deci* 
sión en no transigir conferencias y 
llamadas «familiares», que a veces se 
apartan del camino legal y ocasionan 
entorpecimienios por lo que afecta al 
material (descargas de baterías y co­
sas de este orden).

Seamos conscientes, cumpliendo 
cada cual con su deber; demos sa­
bias lecciones, con nuestra ejemplar 
corrección, como los heróicos tele­
fonistas de Colmenar Viejo.

A mayor voluntad, mayor constan­
cia y abnegación.

S I R O  C A Ñ A D A S

Soldmto de Transmisiones.
Z<> Hri^udíi m ixta.

La República es construcción moral y material. El 
fascismo es la destrucción organizada; es la inquisL 
ción cambiada de nombre.

lODIO A MUERTE HASTA SU ANIQUILAMIENTO!
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DIVULQAaOl

' k E D I C A

del sanitario ante una herida
Hay que tener presente que la sangre 

es muy escandalosa, y que' una herida, 
en el cuero cabelludo por ejemplo, aun­
que lleva consigo abundante hemorragia, 
no reviste gravedad. De modo que lo 
primero que ha de procurar el sanitario 
es no perder la serenidad, y pensar tran­
quilizar al herido, evitando la aglomera­
ción de curiosos que, creyendo ayudar, 
hacen lo contrario.

En todos los casos de hemorragia, el 
el primer cuidado debe ser contener la 
sangre, lo cual se consigue con un ven­
daje fuerte, habiendo desinfectado pre­
viamente la herida. Esto se con'-igue la­
vando en primer lugar la herida con 
agua oxigenada, que al mismo tiempo 
que es desinfectante, reúne las ventajas 
de no quemar ni contraer la herida, y ser 
un buen hemostático. A continuación se 
desinfecta más enérgicamente la zona 
que rodea la herida, sin tocarla, con tin­
tura de yodo, que no debe estar muy 
concentrada. Unicamente en el caso de 
que la herida haya interesado la piel so­
lamente se puede aplicar la tintuia de 
yodo sobre la herida. A continuación se 
coloca gasa y algodón en abundancia, y 
el vendaje, cuando más enérgico, mejor. 
Si la herida es en muslo, el compresor 
debe colocarse todo lo más arriba posi­
ble para comprimir la arteria ilíaca; si 
en pierna, se coloca por encima de la 
rodilla. Si la herida es en extremidad su­
perior, el compresor se coloca por enci­
ma de la herida, y no muy fuerte. Cuan­
do la parte afectada sea el vientre, y lle­

gue a interesar el peritoneo, lo que se ha 
de procurar es ganar tiempo, de modo 

■ que una vez taponada la herida se pro­
ceda a la evacuación inmediata. Lo mis­
mo se ha de hacer en el caso de herida 
penetrante en el tórax, cosa que se co­
noce en que la sangre sale a borbotones. 
Una vez tratado según las normas ante­
dichas, se debe trasladar al Puesto de 
Socorro, con lo cual ha terminado la in­
tervención del sanitario,

'  J O S É  BOSQUF.

Sanitario del 104 Batallón.

Los benefícios que obtiene el 

que aprovecha el tiempo

Se han presentado a las oposiciones 
para oficiales en la Escuela Popular de 
Guerra cinco camaradas que siempre 
vimos atraídos por el estudio, mientras 
otros perdíamos el tiempo.

Ya en el examen que les hizo nuestro 
Estado Mayor, antes de asistir a Valen­
cia, demostraron su inteligencia y entu­
siasmo por poder figurar entre los jefes 
que honran a nuestro Ejército.

En Valencia han demostrado una vez 
más que estaban en condiciones de ob­
tener dichas plazas, y después de un 
examen minucioso han obtenido nota de 
sobresaliente todos.

Así se pone en alto la bandera de 
nuestra Brigada, asi se lucha y se vence 
y así hemos de hacer todos los que que­
ramos defender con fe y ahinco la liber­
tad y la independencia de España.

En torno a la$ Escuelas de Capacitación 
Militar y Política

A los nuevos reclutas
La República os ha necesitado y ha­

béis contestado al llamamiento.
Antes estuvisteis en retaguardia, don­

de realizasteis un trabajo para que nada 
faltase en la España leal y contribuir al 
aplastamiento del fascismo.

Pero hoy ha si lo preciso vuestro con­
curso en vanguardia, ya que vuestros 
trabajos van a ser realizados por muje­
res, ancianos y jóvenes, para demostrar 
que sois dignos de pertenecer a nues­
tro Ejército, como lo han demostrado 
los nuevos reclutas en Brúñete, Quijor- 
na, etc., y figurar en nuestras gloriosas 
jornadas decisivas, entro la solidaridad y 
cariño de vuestros hermanos veteranos.

En un lugar agreste y pintoresco 
está instalada la Escuela de Capaci­
tación Militar y Política de la 1.” Di­
visión.

El paisaje y el edificio invitan al 
estudio y a la reflexión. El profesora­
do, bien impuesto en las materias 
que ha de enseñar, responde magní­
ficamente a la misión que le ha sido 
confiada.

Sin embargo, los resultados po­
dían ser mejores.

Durante mi breve estancia en di­
cha Escuela, observé grandes dife­
rencias en li preparación cultural 
con que van allí los alumnos.

Naturalmente, en estas condicio­
nes en que la capacidad receptiva y 
retentiva es tan dispar, hay muchos 
alumnos que con gran fuerza de vo­
luntad, y a su pesar, no pueden 
asimilar los conocimientos que allí 
se dan.

Según mi modesto parecer, adicha 
Escuela se debe ir con un minimun 
de conocimientos, base de los que en 
su mayor escala se han de adquirir 
allí.

Esto no quiere decir que haya de 
rerrar.se la puerta a aquellos camara­
das que, ojrimidosy esclaviz-ados en 
un pasado de ignominia, no tuvieron 
medios de adquirir esta base cultu­

ral. Lejos de ello está mi ánimo; a 
estos camaradas hay que procurar 
que adquieran dichos conocimientos 
en sus unidades respectivas, en el 
mismo parapeto.

En cada batallón deben funcionar, 
sin pérdida de tiempo, clases espe­
ciales de cultura general para cabos 
y sargentos, a cargo del miliciano de 
cultura del mismo.

En la brigada se puede hacer una 
selección de los mismos y ampliar su 
base cultural.

Con ello se conseguirá que los 
alumnos que vayan a la Escuela Mili­
tar estén al mismo nivel cultural, des­
pierta y ejercitada su inteligencia con 
esta gimnasia, y en inmejorables 
condiciones para asimilar rápida y 
eficazmente más profundos conoci­
mientos.

Y sean estas últimas líneas para 
expresar mi simpatía hacia la Escuela 
de Capacitación Militar y Política, 
deseando que sea brillante antorcha 
que irradie su luz por toda la Divi­
sión, y cantera inagotable de donde 
salgan mandos y delegados que con 
su dominio de la técnica militar, 
contribuyan a aumentar la potencia 
del glorioso Ejército Popular.

DIEGO AGUILAK
Miliciano de la Ctiluira de la Brigada.
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F U T B O L

Batallón 101, 4 tantos; el 102,1; árbitro, 104.

Empieza el juego domi­
nando el 102, que sale dis­
puesto a demostrar que es 
capaz de hacer honor y a 
hacerse acreedor al bande­
rín. Durante quince minu­
tos son lo s due.ics del 
campo los extremeños, que 
practican un fútbol de cali­
dad; contraataca enérgica­
mente el 101, que consigue 
su primer tanto por obra de 
su delantero centro, a los 
veintiún minutos de juego; 
el entusiasmo subsiste, y el 
guardameta del 101 para 
varios chuts.

A los treinta minutos consigue el se­
gundo tanto el 101. El juego se pone

Aprovechando un descanso, el camarada Serna dirige ia palabra a los 

jugadores de nuestra Brigada.
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Nuestros héroes
A N TO N IO  G U E R R E R O  

C A R R E T E R O . Luchador infa­
tigable y entusiasta organizador 
de las J. S. U. en Tala vera la 
Real. Perteneciente al Batallón 
Extremadura desde el día 6 de oc­
tubre, supo captarse las simpatías 
y demostrar en la práctica su ca­
pacidad y coraje combativos.

Cuando en unión de nuestro 
camarada Flores salvavan una 
ametralladora del bombardeo ene­
migo, fue alcanzado y muerto por 
la metralla del ejército de la bar­
barie y el crimen.

Todos sabremos seguir tu ejem­
plo, y cuando llegue el momento 
en nuestra mente estará la idea 
de vengarte.

Golei

.1. 0 K. p Puntas F. r .

I .» . . . 101 5 4 1 0 9 14 2
2.° . . . 102 5 1 3 1 5 5 6
3.° . . . io4 3 0 2 1 2 3 4
4 °  . . . 103 3 0 0 3 0 O 10

Nuestros héroes
Entre nuestros héroes caídos, 

entre los que más destacaron su 
espíritu de sacrificio por nuestra 
causa figura el camarada M A­
N U EL D E D IE G O  T O R R I- 
J  OS, que desde el día 30 de julio 
de 1936 luchaba a nuestro lado.

Cuando la historia recoja nom­
bres y hechos, habrá de encon­
trase con hombres que, sin darse 
a la publicidad, supieron en todo 
momento — como De Diego, ejem­
plo de artilleros y honra de los 
mismos — ofrendar su preciada vi­
da, y en todo momento ser fieles 
cumplidores de su deber para con 
sus jefes y para con la causa an­
tifascista.

Era natural de La Solana (Ciu­
dad-Libre).

¡Honor a nuestros héroes!

algo interesante; a los pocos minutos, 
una mano involuntaria del 102 es cas­
tigada, y vale el tercer tanto para el 101, 
con este resultado termina el primer 
tiempo.

SEG U N D O  T IE M P O .-S e  reanu­
da el juego y el 102 sigue con el mismo 
entusiasmo—no le importa el tanteo—; 
el 101 marca el cuarto tanto, esto da lu­
gar a que el público chille, y es necesa­
rio que el camarada Cotillo, del 104, 
coja el pito, y con su energía habitual 
corta el juego duro, entrando el partido 
en un verdadero espectáculo deportivo; 
dominan los extremeños, que consiguen 
el tanto de honor en un come tirado 
por Quevedo; con el resultado de cua­
tro a uno termina el partido.

C O M E N T A R IO S.—Sigue la suerte 
a favor del 101. No obstante reconocer 
que es equipo conocedor a fondo del 
fútbol y acreedor al banderín, tiene sus 
mejores hombres en el centro de los me­
dios y en el guardameta. El medio es 
entendimiento, voluntad y nobleza, 
también tiene en él algunos componen­
tes que acuden al juego duro y sucio.

R E SU M E N .— Con otro árbitro el 
resultado hubiera sido fácilmente dis­
tinto.

PU N T U A C IO N

DE TODO UN POCO
La Répública es construcción moral y 

material. El fascismo es la destrucción or­
ganizada; es la inquisición caml iada de 
nombre.

El camarada .Manuel Martínez Colleja, 
sargento de ametralladoras del 104 Bata­
llón, ha hecho entrega de un billetero con 
un carnet sindical.

El sargento de morteros del 102 Puta 
llón, camarada Andrés Fernández, ha en 
contrado y devuelto una cartera que con­
tenía documentación y novee.ietitas cua­
renta pesetas que perdió sti propietario, 
camarada Juan José Molina, de la prime­
ra Compañía del mismo Batallón.

En ningún Batallón en ninguna Com­
pañía debe faltar el periódico mural en el 
que se recoja el sentir, las iniciativa.s v 
las enseñanzas de Jefes, C omirariosy sol­
dados.

Cuando leas SOMOSIEKK’A, no tirer 
el ejemplar, dáselo a otro combatiente que 
no lo hax a h ido' y explícale lo que no 
comprenda. SOMOSIERRA es v será el 
mejor orientador de los gloriosos comba­
tientes de no.estra Brigada.

1.a República avuda a nuestros cam­
pesinos. Las grandes propiedades de Me- 
dinaceli. Peñaranda, A illal ermoss v otroe 
vividores que a costa del proletariado se 
enriquecieron, han pasado a poder de los 
trabajadores agrícolas.

c. a g u d o

Por causas ajenas a nuestra voluntad y 

por defectos de imprenta nuestro sema­

nario SOMOSIERRA ha sufrido una pe- 

quena interrupción. Nuevamente nos po­

nemos en contacto con nuestra Brigada 

para ser guía de nuestros combatientes. 

Ai mismo tiempo recordamos el deber de 

los soldados de colaborar en el mismo.
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